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Personajes 


Actores 


CARMENCITA . Srta.  Barrilaro 

ENRIQUE . Sr.  Morillo 


ÉPOCA  ACTUAL 


Las  indicaciones  van  tomadas  del  lado  del  actor. 


ACTO  CHICO 


Salón  elegante  y  lujoso,  puertas  laterales  y  el  fondo  de  rom¬ 
pimiento.  Todos  los  objetos  que  se  indican  durante  el 
diálogo,  estarán  repartidos  por  la  escena  sin  orden  al¬ 
guno.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 
Carmencita  (por  el  lateral  derecho.) 

Carmencita.  ¡Tampoco  aquí!  Pero  ¿dónde  estará  En- 

riquito?  Le  dije  que  lo  esperaba  para 
enseñarle  mi  ajuar,  y  por  lo  que  veo  se 
da  bastante  prisa.  (Pausa.)  ¡Ay;  qué  ga¬ 
nas  tengo  de  casarme!  Gracias  á  que  ya 
no  faltan  más  que  horas,  porque  maña¬ 
na  á  las  ocho  JUnriquitoy  yo  nos  unimos 
para  siempre!  Y  qué  vida,  Señor!  La  del 
príncipe  más  feliz  no  he  de  cambiar  por 
la  mía.  ( Cogiendo  un  estuche  de  alhajas  y 
recreándose  en  su  contenido.)  ¡Vaya  un 
aderezo  bonito!  (Pausa:  deja  el  estuche ) 
Mi  queridísima  amiga  Anita  González, 
se  conoce  que  me  quiere  mucho;  su  rega¬ 
lo  es  la  mayor  prueba.  (Por  el  estuche  de 
antes) 

ESCENA  ÚLTIMA 

Carmencita  y  Enrique  (por  el  fondo  izquierda) 

Enrique.  Adiós,  Carmencita  mía. 

Carmencita.  Vamos,  creí  que  te  quedabas  por  esos 

salones. 


Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 


Carm. 


Enr. 

Carm 

Enr. 


Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 


Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 


Enr, 


Carm. 

Enr. 
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Esperándome  tú,  ¿es  posible? 

No,  Enrique. 

¡Ay,  Carmen,  qué  horas  más  largas! 
Tienes  razón;  muy  largas. 

No  encuentro  palabras  con  que  injuriar 
á  esa  turba  de  impertinentes  que  me  ase¬ 
dian  con  sus  preguntas  harto  necias  pa¬ 
ra  robarme  así  la  dicha  de  estar  siempre 

á  tu  lado,  vida  mía. 

'  .  .  * 

Todo  es  envidia;  envidia,  porque  nos 
ven  felices,  como  quizás  ellos  no  esten 
nunca. 

Es  verdad. 

Y  dime,  Enrique,  ¿cuántas  horas  faltan 
para  que  nos  casemos? 

(. Mirando  el  reloj)  Pues,  son  las  nueve  y 
media;  hasta  las  ocho,  (muy  pensativo ,) 
faltan..... 

( Como  Enrique)  Faltan,  faltan . 

Once  horas. 

¡No,  señor,  diez  y  media! 

Bueno .  es  lo  mismo. 

(Sollozando)  No  es  lo  mismo,  ingrato, 
( llorando .)  Ya  querías  aumentar  media 
hora. 

Pero,  ¿vas  á  llorar? 

Y  á  enfadarme,  si  señor. 

Vamos,  no  seas  niña. 

¡Vete,  no  te  quiero!  ( Sigue  llorando) 

Pero .  ¡si  fué  una  equivocación! 

Equivocación  la  mía.  Creí  ciegamente  en 
tu  cariño  y  me  he  engañado.  ( llorando 
aun)  ¡Ay,  que  desgraciada  soy! 

En  mi  vida  he  visto  que  adelantar  el  re¬ 
loj  media  hora,  sea  una  prueba  de  ingra¬ 
titud.  (Con  mimo)  Vamos,  acuérdate  de 
que  muchas  noches  lo  atrasé  para  estar 
más  tiempo  á  tu  lado,  porque  tu  mamá 
no  quería  que  me  fuese  después  de  las 
once. 

(Conformándose)  ¿No  me  engañas? 
Nunca,  bien  mío. 


Carm. 

Enr. 

Carm. 


Enr. 

Carm. 


Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 


Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 
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Pues,  entonces,  voy  á  enseñarte  los  rega- 
1  os  y  el  ajuar,  ¿quieres? 

Con  mucho  gusto. 

(. Enseñándole  el  estuche  de  antes)  Mira, 
un  aderezo  de  Anita  González. 

¿Anita? 

Sí,  hombre;  aquella  que  se  quedó  adere¬ 
zada  y  sin  novio. 

¡Ahí  Ya  caigo. 

¿Te  gusta? 

Muchísimo.  Oye,  ¿serán  falsos  los  bri¬ 
llantes? 

¡Por  Dios,  Enrique! 

Nada  tendría  de  extraño. 

Sí,  pero...  ( Enseñándole  otro  estuche .)  Mi¬ 
ra,  una  pulsera  de  Juana  Gómez. 
Preciosa. 

(. Presentándole  otro  estuche)  Un  juego  de 
cuchillos  para  dulces,  de  Consuelito  Már- 
quez. 

Muy  bonitos  y  muy  caprichosos. 
(Examinando  la  hoja  de  uno)  ¡Qué  afila¬ 
dlos  están! 

¡Cuidado,  no  te  cortes! 

Mucho  miras  por  mí. 

¿Por  quién  mejor? 

(Dándole  una  palmadita  en  la  cara) 
Tontin. 

(Aparte)  ¡Las  ocho,  Señor,  las  ocho! 
Ahí,  en  el  salón  del  piano,  tengo  un 
centro. 

¿Republicano  ó  conservador? 

¡No,  Enriquito!  Una  mesa  de  centro. 
Explícate,  mujer. 

(Enseñándole  una  camisa)  Mira. 

¿Qué  es  esto? 

La  camisa  de  novia. 

Muy  bonita,  pero  puesta  me  gustará  más. 
¡Qué  cosas  tienes! 

Muchas:  azahar,  encajes,  cintas  de... 
(Interrumpiéndole)  Si  no  digo  la  camisa; 
digo,  tú. 


Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 


Enr 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 


Carm. 

Enr. 


Carm. 

Enr. 


Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 


Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 
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¡Ah!  Pues,  yo  también  teugo  muchas. 

(. Presentándole  lo  que  dice.)  Una  chambra. 
Oye,  ¿dónde  se  pone  esto? 

Encima  del  corsé. 

Prohibo  su  uso  por  artículo  de  estorbo. 
Mamá  no  querrá. 

Pero,  quiero  yo;  para  eso  soy  tu  marido. 
Todavía  falta,  picarillo. 

[Aparte.)  Ay,  ¿cuándo  darán  las  ocho? 
(Mostrando  unas  medias  )  Unas  medias  de 
seda. 

¡Qué  anchitas! 

Están  hechas  á  medida. 

Pues,  no  está  mal;  no  está  mal  la  cosa. 

( Enseñándole  lo  que  dice.)  Unas  enaguas 
bajeras, 

Admirable. 

(Mostrando  el  traje  de  paseo.)  Un  tra  je  de 
paseo. 

(Coje  las  enaguas;  pausa  Mirando  á  Car¬ 
men  con  extrañeza.)  ¡Qué  esto!  (Ella  baja 
la  vista.)  ¡Qué  significa  este  relleno? 

Pues . para  estar  á  la  moda, 

¡Y  para  estar  á  la  moda  se  necesitan  ca¬ 
deras  postizas? 

Eso  dijo  la  costurera. 

(Paseándose  precipitadamente)  ¡Pues  no 
paso  por  ello! 

( S  i  guión  dolé . )  Enriqui  to . 

¡Tuviera  que  ver! 

No  te  enfades. 

¡Qué  bonito!  Una  joven  de  diez  y  seis 
años  que  ya  necesita  postizos,  ¿eh? 

No  me  los  pondré,  hombre. 

Y  en  esa  chaquetilla  que  tienes  puesta, 
¿también  los  hay? 

Ño. 

Me  tranquilizo. 

Gracias  á  Dios.  (Enseñándole  lo  que  dice.) 
Una  palmatoria  de  Mariquita  Diez. 

No  me  gusta. 

¿Por  qué? 


Enr. 
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Porque  no  me  gusta  dormir  con  luz. 

Carm. 

A  mi  me  agrada  mucho. 

Enr. 

¿Como  si  nó! 

Carm. 

¡Es  que  dormiremos  como  yo  quiera! 

Enr. 

¡Sin  luz! 

Carm. 

¡Con  luz! 

Enr. 

¡Siempre  sin  ella! 

Carm. 

Entonces,  dormiremos  separados. 

Enr. 

(Muy  ligero .)  Enciende. 

Carm. 

¿Estás  conforme? 

Enr. 

Sí. 

Carm. 

Me  alegro.  ( Mostrándolo .)  Una  servilleta 
bordada  por  mí. 

¿Por  qué  está  tu  nombre  antes  que  el  mío? 

Enr. 

Carm. 

Porque  las  señoras  van  siempre  delante. 

Enr. 

¡Menos  en  las  servilletas! 

Carm. 

No  hay  que  enfadarse;  bordaré  otra. 

Enr. 

Está  bien. 

Carm. 

(Señalando  lo  que  dice.)  Un  juego  de  café, 

Enr. 

otro  de  té  y  otro  de  chocolate. 

De  billetes  del  Banco,  no  hay  ninguno. 

Carm. 

¡Qué  ocurrencia! 

Enr. 

Lo  siento. 

Carm. 

(Como  antes)  Un  joyero. 

Enr. 

Precioso. 

Carm. 

Varios  sombreros  de  paseo. 

Enr. 

Y  de  teatros,  ¿no  tienes? 

Carm. 

Como  siempre  iremos  á  platea,  no  hacen 

Enr. 

falta. 

Te  advierto  una  cosa. 

Carm. 

¿Cuál? 

Enr. 

Que  prohibo  el  escote. 

Carm. 

¡Eso  sí  que  no! 

Enr. 

¿Por  qué? 

Carm. 

Porque  toda  señora  elegante...  . 

Enr. 

(Interrumpiéndole.)  Debe  enseñarlo  todo 

Carm. 

para  estar  á  la  moda. 

¡Todo,  nó!  La  garganta,  y  un  poquito  de 

Enr. 

la  espalda . 

Que  verá  el  que  está  en  el  mismo  piso 

que  tú;  pero,  el  de  más  arriba,  verá....  lo 
que  yo  no  quiero. 
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Carm. 

Qué  cierre  los  ojos. 

Enr. 

Enseguida.  Si  alguno  tiene  sueño,  ante 
semejante  espectáculo,  se  le  quita  que  es 
un  gusto. 

Carm. 

Entonces,  no  iré  así  (Pausa.) 

Enr. 

Entre  paréntesis:  Carmen  mía,  dame  un 
abrazo. 

Carm. 

A  las  nueve. 

Enr. 

Pero,  si  son  las  diez. 

Carm 

Digo,  que  á  las  nueve  de  la  mañana. 

Enr. 

No,  ahora. 

Carm. 

Imposible. 

Enr. 

Te  digo  que  sí. 

Carm. 

Te  digo  que  no. 

Enr. 

;No  me  lodás? 

Carm. 

No. 

Enr. 

¿Nó? 

Carm. 

¡No! 

Enr. 

Reñidos  desde  ahora.  (Se  vuelven  las  es - 
paletas.) 

Carm. 

Como  quieras. 

Enr. 

(Conformándose.)  Bueno;  tendré  pacien¬ 
cia  y  esperaré  hasta  mañana. 

Carm. 

Es  lo  mejor.  (Breve  pausa.)  Dime,  Enri¬ 
que,  ¿nos  quedamos  á  vivir  en  esta 
casa? 

Enr. 

Así  lo  quieren  tus  padres. 

Carm. 

Muy  bien  hecho.  (Pausa.)  ¿Te  parece 
que  pongamos  un  telégrafo  sin  hilos? 

Enr. 

No  puede  ser,  hija. 

Carm. 

¡Qué  lástima! 

Enr. 

Me  agradaría  mucho. 

Carm. 

Mira  que  es  un  misterio  grande  el  de  ese 
telégrafo. 

Enr. 

Mucho:  un  misterio . sin  hilos. 

Carm. 

Y  coches,  ¿compras  algunos  nuevos? 

Enr. 

Como  quieras. 

Carm. 

No,  ¿para  qué? 

Enr. 

Lo  que  compraría  de  buena  gana,  es  un 
automóvil. 

Carm. 

No  me  gusta. 

Enr. 

Entonces,  no  lo  compro. 

Carm. 


Carm. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 


Carm 

Enr. 


Carm. 


Enr. 


Carm. 

Enr, 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 


Carm. 

Enr. 

Carm. 
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(En  tono  solemne .)  Las  criadas  que  se 
queden  á  nuestras  órdenes,  serán  feas  y 
viejas. 

í  Como  ella)  Y  los  criados,  igual. 

Está  bien. 

Y  serán  despedidos  si  contravienen  al¬ 
gunas  de  mis  órdenes. 

0  algunas  de  las  mías. 

Eso  es,  mucha  obediencia.  (Pausa.) 
Ahora  que  recuerdo,  ¿por  qué  tardastes 
en  venir? 

Porque  me  antretuvo  tu  padre;  con  el 
que  estuve  arreglando  lo  que  había  de 
hacerse  mañana. 

Y  ¿qué  ha  de  hacerse? 

Pues,  verás.  A  las  siete,  vengo  yo,  y  á 
las  ocho  los  convidados;  una  vez  que  se 
terminen  los  últimos  preparativos,  nos 
vamos  á  la  iglesia;  de  allí  á  tu  casa,  para 
mudar  de  traje,  y  enseguida  al  tren. 

¿No  te  parece  que  la  noche  y  el  día  de 
mañana  lo  pasemos  aquí?  En  el  tren  no 
estaremos  bien. 

No  lo  creas.  El  coche  destinad';  para  nos¬ 
otros,  es  muy  cómodo;  tiene  comedor, 
cocina,  gabinete  de  descanso,  dormi¬ 
torio . 

¿Hay  dormitorio? 

Sí. 

Me  alegro,  porque  á  mí  no  me  gusta  dor¬ 
mir  sentada. 

Ni  á  mí. 

Aprobado.  Explícame  además  lo  que  va¬ 
mos  á  hacer  mientras  dure  el  viaje. 

Muy  sencillo.  Mañana  cuando  lleguemos 
y  como  quiera  que  hace  mucho  calor, 
no  vendrá  mal  una  siestecita,  ¿eh? 

Antes  comeremos. 

Tienes  razón;  comeremos,  para  sobrelle¬ 
var  con  más  calma  las  fatigas  del  viaje. 

Muy  bien.  Primero  comer,  y  luego . 

luego,  eso  que  tú  has  dicho. 
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Enr. 

Carm 

Enr. 


Carm. 

Enr. 


Carm. 

Enr. 


Carm. 


Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr. 

Carm. 

Enr, 


Carm. 


Conforme. 

Y  ¿qué  más? 

Pues,  después,  nos  levantamos  y  en  en¬ 
vidiable  coloquio,  recordaremos  nuestras 
relaciones  pasadas. 

¡Qué  alegría! 

¡Ah!  Tú  siempre,  dándome  el  brazo, 
porque  con  el  traqueteo  del  tren  puedes 
caerte. 

Es  verdad. 

Seguidamente,  formaremos  preciosos 
proyectos  para  el  porvenir.  Mira;  lo  que 
constituiría  mi  mayor  felicidad,  sería  vi¬ 
vir  en  una  casita  de  campo;  sin  más  dis¬ 
tracciones  que  la  de  cuidar  las  flores;  que 
con  nuestra  ayuda  crecerían,  ( Carmen  le 
mira  embelesada,)  é  irian  floreciendo  lle¬ 
nas  de  orgullo  por  tener  tan  cariñosos 
cuidados;  luego,  cuidariamos  también  las 
aves  de  corral,  y  en  fin,  sería  tan  dichoso 
con  todo  eso,  que  la  vida  que  nos  ofrece 
la  sociedad  á  que  pertenecemos,  había  de 
parecerme  un  abismo  tan  profundo,  que 
el  pensar  solo  en  él,  me  haría  daño.  {Bre¬ 
ve  pausa)  ¿Qué  no  te  agrada  que  hable¬ 
mos  de  eso? 

Resulta  tan  monotono,  tan  insustancial, 
tan  poco  llamativo,  que . en  vez  de  to¬ 

do  lo  que  me  has  dicho,  prefiero  leer 
mientras  dure  el  viaje,  una  novela. 

¡Ay,  Carmencita!  Con  el  traqueteo  del 
tren  se  marea  la  vista  y  es  imposible. 
Cuanto  lo  siento. 

Y  yo. 

¿Sabes  una  cosa? 

Si  no  me  la  dices . 

Que  lo  único  que  me  disgusta,  es  mi 
apellido. 

Tienes  razón.  ¿Quién  no  ha  oído  nom¬ 
brar  á  Matías  López,  cuando  tiene  un 
chocolate  riquísimo? 

¿Y  qué  le  hacemos? 
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Enr. 

Pues,  ponerle  una  i;  eso  es,  Matías  Lo- 
pezi. 

Carm. 

Buena,  idea.  Pero,  no,  ¿qué  dirá  la  gen¬ 
te  cuando  se  entere  del  aumento  de  la  i? 

Enr. 

Nada.  Y  en  último  caso,  le  dices  que  es 
el  primer  fruto  de  nuestro  matrimonio. 

Carm. 

Aprobado.  Y  ahora,  voy  á  pedirte  un 
favor. 

Enr. 

Tú  dirás. 

Carm. 

Que  los  domingos,  quiero  oir  misa  en 
San  Bartolomé. 

Enr. 

Carmen,  Carmen;  ¡No  me  desesperes! 

Carm. 

Pero . 

Enr. 

¡Silencio!  ¿Quiéres  oir  misa  donde  va  tu 
antiguo  pretendiente,  Bufinito  Diaz? 
Quizás  para  verlo,  ¿eh? 

Carm. 

¡No,  hombre! 

Enr. 

Ingrata;  ¿aún  no  nos  hemos  casado  y  ya 
piensas....? 

Carm. 

Pero,  si  no . 

Enr. 

¡Vete!  ( Paseándose .)  ¿Conque  á  San  Bar¬ 
tolomé? 

Carm. 

¿Vas  á  enfadarte? 

Enr. 

Sí,  señor. 

Carm. 

¿Sí?  Pues,  mejor. 

Enr. 

(. Zollozando .)  ¡Qué  desengaño  más  grande! 

Carm. 

¡Mal  marido! 

Enr. 

Eso,  u-ted. 

Carm. 

[Llorando]  Negarme  ese  gusto,  cuando 

lo  dije  sin  idea . 

Enr. 

[Llorando]  Habría  que  verlo. 

Carm. 

Infiel. 

Enr. 

Señora,  ¡no  me  insulte  usted! 

Carm. 

¡Mal  pensado! 

Enr. 

¿Quién  me  quita  el  derecho  de  dudar? 

Carm 

[Con  muño]  Yo,  tontin.  Perdóname, 
anda . 

Enr. 

¿No  me  engañas? 

Carm. 

Nunca. 

Enr. 

Entonces,  perdonada. 

Carm. 

Pues,  con  tu  permiso,  voy  á  enseñarte 
el  regalo  de  mamá. 
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Enr. 

¿Para  mí? 

Carm. 

Sí,  <  Presentándoselo .)  Mira. 

Enr. 

¡Uu  gorro! 

Carm. 

Justo. 

Enr. 

Ay,  Carmen,  tu  mamá  no  está  buena  de 
la  cabeza. 

Carm. 

Eso  pensé  yo. 

Enr. 

¡Valiente  regalito! 

Carm. 

Póntelo.  [Con  mimo) 

Enr. 

¡Nó! 

Anda,  póntelo. 

Carm. 

Enr. 

¡Que  nó! 

¿Te  gusta? 

Carm. 

Enr. 

A  mí,  nó. 

Carm. 

Ni  á  mí. 

Enr. 

Entonces,  se  lo  regalaremos  al  criado 
que  nos  sirva  en  el  tren. 

Carm. 

Perfectamente.  ( Una  voz  desde  dentro ) 

Voz 

¡Niños,  venid! 

Enr. 

Tu  madre  llama. 

Carm. 

Vamos  enseguida. 

Enr. 

Antes  escucha.  [Le  habla  al  oido) 

Carm. 

Con  mucho  gusto.  (Al  público) 

¿Os  ha  gustado  mi  Ajuar? 

Enr. 

Y  mi  gorro,  ¿os  ha  gustado? 

Carm. 

Cállate,  déjame  hablar. 

Enr. 

Si  aplauden,  ya  estoy  callado. 

Telón. 


. 


